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Introducción

Como ya explicamos en el apartado que

dedicamos a las generalidades de este grupo

de insectos, los parasitoides de mosca blanca

P/atygostridoe, Pteromalidae, Encyrtidae,

Euiophidae, Signiphoridae y Aphelinidae

(Polaszek, 1997).

Estos himenópteros han sido en general

Foto I: Preparación

microscópica de E. for-

mosa (foto cedida por A.

Polaszek

en la literatura 10 especies de parasitoides de

mosca blanca en nuestras islas.

La primera referencia concreta al control

biológico de mosca blanca en Canarias la cons-

son himenópteros incluidos en las familias: poco estudiados en Canarias y en total se citan tituye la introducción de Cales noacfo Howard

Foto 2: Colonia de T. vaporarioruni parasitada por E. formosa. Puede observarse el

cambio de coloración de la mosca blanca parasitada

Foto 3; Detalle de la pupa de T. vaporariorum parasitada por E. formosa
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Detalle de los daños que causa Diocalandra frumentii

relaciones entre insectos, condiciones del

manejo y agentes patógenos.

3. Establecimiento de un plan de seguimien

to de medidas preventivas y de resultado de las

mismas.

4. Elaboración de uno o vahos códigos de

buenas prácticas para la preservación y adecua

do manejo de los palmerales implantados en

las Islas.

5. Establecimiento de una red de informa

ción permanente sobre estado y evolución de

los palmerales canarios.

6. Prospección de viveros comerciales de

Phoenix spp. con objeto de determinar posi

bles vías de introducción de patógenos y pro

poner medidas preventivas.

2. DESARROLLO DEL PROYECTO

El I.C.I.A. con la colaboración de la

Granja Agrícola Experimental y de la

empresa, Elmasa Medioambiente SA, ha

puesto en marcha el proyecto. En este marco

de colaboración, se han realizado visitas a la

zona de Maspalomas, a diversos municipios

de Gran Canaria y a las islas de Lanzarote,

La Gomera, La Palma y Tenerife. En cada

una de las visitas se ha contactado con perso

nal técnico responsable del mantenimiento de

cada una de las zonas visitadas.

Para sistematizar la información, se ha reali

zado una encuesta-muestreo, cuyos datos se

han recogido en una base de datos en formato

MS Access. En esta, se ha vertido la informa

ción más relevante acerca de la localización

individual, descripción, manejo agronómico y

estado fitosanrtario, de cada uno de los ejem

plares muestreados.

El muestreo ha consistido en la recogida de

muestras de hoja, de raíces, de suelo y de agua,

para su análisis en el Laboratorio del

Departamento de Suelos y Riegos del

ICIA. También se han recogido muestras de teji

dos afectados que se han enviado al Laboratorio

del Departamento de Protección Vegetal

del ICIA para su estudio.

3. RESULTADOS.

Como primer resultado de la encuesta-

muestreo se ha elaborado un Informe preli

minar, (Salomone, R, 1.999, Datos no

publicados), que se ha empleado como docu

mento de trabajo, y una Ia Circular

Informativa, (Salomone, R, 1.999, Datos

no publicados), distribuida entre las entidades y

organismos afectados.

En ¡as muestras de tejido afectadas estudia

das en los laboratorios del Dept. de

Protección vegetal del ICIA y de la

Sección de Fitopatología de la Granja

Agrícola Experimental, se ha detectado

entre otros, Gliodadium vermoesenii,

Thielav'topsis paradoxa. Fusarium spp.,

Aspergillum spp., Cladospoñum spp., y

Pennicillium spp. De estos microorganismos,

G. vermoesenii y T paradoxa, aún siendo pató

genos de debilidad, su ataque puede producir

la muerte de la planta. Resultados que coinci

den con los obtenidos en trabajos anteriores

(Grupo de Trabajo sobre Palmeras,

1.998, Datos no publicados; Hdez., J., 1.999,

Datos no publicados).

Se ha trabajado sobre la presencia de las dos

plagas, D. frumentii y Ph. mariatti, hasta

ahora no descritas en Canarias. Se ha compro

bado que ambas afectan a Phoenix spp. y su

presencia se ha asociado a mortalidad de estas

palmeras.

Estas dos plagas, o sus síntomas, se han encon

trado en ios siguientes lugares: {ver Tabla I)

3.1. Distribución, sintomatología y

daños ocasionados Por D. frumentii y

por mariatti.

3.1.1. Diocalandra frumentii Fabrícius.

Hasta ahora esta plaga solo se ha encontrado

en la zona turística de Maspalomas, parasitan-

do Phoenix spp., Washingtonia spp. y Cocos

nucífera L La sintomatología que acompaña su

presencia en Phoenix spp., es la seca de las hojas

exteriores, que avanza hacia las hojas interiores.

En la base del raquis se aprecian pequeñas gale

rías, de I a 2 mm. de diámetro.

También se encuentran adultos y larvas al rea

lizar cortes en los tejidos afectados. Se localizan

igualmente en los huecos e intersticios de la base

de las hojas. Durante las labores de poda se

aprecia un cribado de la superficie de corte.

Las galerías podrían afectar haces vasculares

e incluso al meristemo. Por lo observado, se

podría considerar que una palmera adulta
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cas y ala calidad y potencia de los suelos.

- Ei alto contenido de sales totales del agua

de riego.

- Inadecuada frecuencia y dosis de riego.

- Defectuosa disposición en la instalación de

los riegos localizados.

- Falta de abonados de mantenimiento, para

las características de suelo y agua existentes.

- Excesiva y severa poda de las palmeras,

que provoca su debilitamiento.

2° Como consecuencia de la citada depre

sión vegetativa, la planta queda sensible a la

colonización por diversas especies de microor

ganismos, que no siendo patógenos primarios,

en estas circunstancias pueden comportarse

como tales."

- En Octubre de 1998 se solicitó la colabora

ción del Instituto Nacional de

Investigación y Tecnología Agraria y

Alimentaría. I.N.IA, considerándose con

veniente realizar un proyecto coordinado

entre el Instituto Canario de

Investigaciones Agrarias, I.C.I.A. y la

Granja Agrícola Experimental del

Cabildo Insular de Gran Canaria, con el

apoyo y asesoramiento de los servicios relacio

nados de las otras instituciones con competen

cias en la materia.

Como resultado de esta solicitud, por parte

del I.N.IA se ha aprobado la financiación de

un proyecto urgente de investigación N'SC98-

113, que se ejecuta desde el I.C.IA y la

Granja Agrícola Experimental del Cabildo de

Gran Canaria, en el que colaboran las institu

ciones involucradas.

En una primera toma de contacto, se lleva

ron a cabo visitas y recogida de muestras en las

zonas afectadas, principalmente en

Maspalomas, estableciéndose varias hipótesis

de trabajo:

I. Posible influencia del uso de aguas resi

duales en el desarrollo del problema.

1. Posible influencia de! curculiónido

Diocalandra frumentii Fabricius, detecta

do en las zonas afectadas. Este insecto ha sido

detectado por D. Manuel Matrero Ferrer.

de la Sección de Sanidad Vegetal,

Dirección Gral. de Desarrollo Agrícola,

Consejería de Agricultura, Ganadería,

Pesca y Alimentación, del Gobierno de

Canarias, en ta zona de Maspalomas, Gran

Canaria, en Marzo de 1.998. Las muestras fue

ron enviadas a la Unidad de Protección de

Cultivos, E.T.S.I.Agrónomos, Univ.

Politécnica de Madrid, (Laboratorio de

referencia de Artrópodos del MAPA.), siendo

realizada la identificación por D. Miguel

Ángel Alonso Zarazaga, del Museo

Nacional de Ciencias Naturales, CSIC.

3. Posible influencia de Phoenicococcus

marlatti Cockerell, lapifla roja de la palme

ra, detectada en las zonas afectadas. Su pre

sencia había sido citada ya, por Santiago

Orts Pérez, de Jardinería Huerto del

Cura S.A. en su informe (Orts, Datos no

publicados, 1.998).

4. Evaluar de nuevo las causas sugeridas para el

desarrollo de los microorganismos saprofitos que

han sido identificados de forma repetitiva en ¡os

diversos análisis y cultivos (Grupo de Trabajo

sobre Palmeras, 1.998. Datos no publicados;

Hdez., J., 1.999, Datos no publicados).

Tras su análisis y valoración, se han elaborado

k>s siguientes objetivos para ef Proyecto de I + D:

1. Recopilación, análisis y sistematización de

la información existente sobre el estado de las

poblaciones de Phoenix spp. existentes en

jardines o parajes naturales, tanto en lo que se

refiere a aspectos ecológicos como sanitarios.

2. Caracterización epidemiofógica y deter

minación de los organismos o factores abióti-

cos que hayan sido razonablemente identifica

dos como probables agentes causales del

decaimiento y mortalidad. Estudio de posibles

Diferentes estados larvarios y adulto de Diocalandra frumentii
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para el control de Aleurothrixus f/occosus

(Maskell) a finales de los años sesenta

(Rodríguez-Rodríguez, 1977a, b). Las primeras

sueltas de este parasitoide se realizaron en la

costa sur de la isla de Tenerife, las cuales se

continuaron más tarde en la isla de Gran

Canaria, lo que contribuyó al establecimiento y

dispersión de este parasitoide en todo el archi

piélago (Hernández Suárez, 1999).

Encarsia formosa Gahan, representa otro de

los parasrtoides de mosca blanca más estudia

do en nuestras islas. Se observó por primera

vez desarrollándose sobre Trialeurodes vapora-

riorum (Westwood) en invernaderos de toma

te de Gran Canaria (Rodríguez-Rodríguez,

1979) y con posterioridad fue observado para-

sitando de forma natural T vaporariorium en

flora silvestre y cultivos al aire libre (Camero,

1980, 19821 Camero et al., 1986, 1989).

En Canarias se han estudiado aspectos

como.- su distribución (Carnero, 1980), su efi

cacia en el control de T vaporañorum (Camero

Foto 4: Detalle de una pupa de B. tabaci

parasitada por E. formosa

Foto5: Hembra de E.

tricolor paras i tando

una ninfa

de mosca blanca

Foto 6: Emergencia del

adulto de E. tricolor del

interior de una pupa de

B. tabaci

& Barroso. 1985). la dinámica de población del

huésped en presencia del parasitoide (Camero

et al., 1986), la posibilidad de su uso en el con-

troi biológico de Bemisia tabaci (Gennadius)

(Cebrián et ai, 1994), etc.

En la actualidad, £. formosa es suministrada

por diferentes casas comerciales, empleándose

con frecuencia en programas de control inte

grado en cuHjvos hortícolas como tomate y

melón (Rodríguez et ai, 1999).

Junto a éstas, también han s, do citadas las

siguientes especies de parasítoides de mosca

blanca para Canarias: Encarsia tricolor Fóerster

sobre T. vaporañorum (Rodríguez-Rodríguez,

Foto 8: Ninfas de A. diipersus parasitadas por E. hispida

Foto 7: Adulto del parasitoide E. hispida
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Foto 9:

Preparación

microscópica de

E. lútea (foto

cedida por A.

Polaszek)

Foto I I: Pupas

de B. tabaci para-

31 tad.is por E.

lútea en compa

ración

con una pupa no

parasitada

Foto 13: Detalle

de una pupa de

B tabaci parasi

tada por Eret.

mundus

Foto 10; Detalle de una pupa de A. dispersus parasitada por E. hispida

Foto 12: Detalle de una mosca blanca hiperparasitada por E. lútea.

Se puede observar una larva joven del parasitoide en el interior de

otra más desarrollada

1979) y 6. tabaci (Bertia et al.. 1996; Camero

et al., 1997), Encarsia dichroa (Mercet)

(Viggiani & Mazzone, 1980), Encarsia inaron

(Walker) sobre T vaporariorum ("Camero et al.,

1989) y Encarsia lútea (Masi) asociada a 8.

tabaci (Carnero, 1991).

Las contribuciones realizadas en los últimos

años han estado relacionadas fundamentalmente

con el control biológico de la mosca blanca B.

tabaci. En 1992 se identifica para Canarias el

parasitoide de B. tabaci Ereímocerus mundus

Mercet (Cebrián, 1992) y en 1996, también

sobre esta mosca blanca, se citan: Encarsia trans

vena (Timberlake), Encarsia hispida De Santis y

Encarsia pergandiella Howard (Bertia et ai, 1996;

Booth & Polaszek, 1996).

£. hispida ha sido mencionada recientemen

te como agente de control de la mosca blanca

de las ornamentales Aleurodicus dispersus

(Hernández-Suárez et al., 1997-1 Carnero &

Hemández-Suárez, 1998).

Posibilidades para el control biológico

de mosca blanca mediante parasitoides

en Cañarías

Observando el número de parasitoides de

cada especie de mosca blanca presentes en

Canarias, nos damos cuenta del importante

"arsenal" del que disponemos para el control

biológico de estos insectos en nuestro archi

piélago (tablas I y 2).

Exceptuando Lecanoideus floccissimus y

Parabemisia myricae, ambas recientes introduc

ciones, todas las especies de mosca blanca de

importancia económica en las islas poseen más

de un parasitoide actuando de forma natural en

el control de sus poblaciones (tabla 3).

La presencia de dichos agentes de control es

muy importante, pues previenen el aumento

exacerbado de las poblaciones de moscas blan

cas en malas hierbas y flora silvestre, y por lo

tanto su entrada masiva en áreas de cultivo. El

Identificación y propuestas de

control de factores bióticos

y abióticos que producen

depresión y mortalidad de

palmeras naturales o

implantadas en Canarias

Francesco Salomone Suárez

Manuel Caballero Ruano

Dept. Ornamentales, ICIA

Olga Ma Gonzalo Bartolomé

Secc. Jardinería, Granja Agr. Exp.

I. ANTECEDENTES

Desde hace algunos años se ha venido

detectando una alta tasa de mortalidad de

ejemplares de palmeras del género Phoenix

en la zona de Maspalomas, en el Municipio de

San Bartolomé de Tirajana, en Gran Canaria.

En un principio parecía que la situación pudie

se estar extendiéndose al resto de ta isla.

En Diciembre de 1997, ante la alarma exis

tente, fue convocada una reunión por la

Consejería de Política Territorial y

Medio Ambiente del Gobierno de

Cananas, a la que asistieron todos los orga

nismos y entidades relacionados con el proble

ma. La finalidad de esta reunión era la de la

toma de medidas para evitar esta mortandad.

Para ello se acordó la formación de un Grupo

de Trabajo, compuesto por técnicos de los

siguientes Organismos:

Julio Hernández Hernández

Aurelio Carnero Hernández

Francisco Pérez Padrón

Dept. Protección vegetal, ICIA

1. Consejería de Política Territorial y

Medio Ambiente del Gobierno de

Cañarías.

2. Servicio de Protección Vegetal de la

Consejería de Agricultura, Pesca y

Alimentación, del Gobierno de

Cañarías.

3. Cabildo Insular de Gran Canana.

- Granja Agrícola Experimental.

- Servicio de Jardinería.

• Servicio de Medio Ambiente.

4. Ayuntamiento de San Bartolomé

de Tirajana.

5. Elmasa-Medio Ambiente S.A.,

empresa concesionaria del mantenimiento de

los jardines de la zona de Maspalomas.

6. Asociación para la defensa de ta Palmera

Canaria, TÁMARA.

En esta reunión se acordó una metodología

Rafael Rodríguez Rodríguez

Juan Manuel Rodríguez Rodríguez

Secc. Fitopatología, Granja Agr. Exp.

Rafael Muñoz Carpena

Ana Rosa Socorro Monzón

Dept. Suelos y Riegos, ICIA

de trabajo, que incluía la consulta a expertos,

visitas a las zonas afectadas, recogida y análisis

de muestras de material vegetal afectado,

aguas y suelo. Estos trabajos se resumen en el

informe Conclusiones sobre la Depresión

Vegetativa en Palmeras en la Isla de

Gran Cañaría, Grupo de Trabajo sobre

Palmeras, 1.998,

En el apartado 8.1. Causas, de las conclu

siones de dicho informe, se dice:

"1° El agente causal de la depresión vegeta

tiva de las palmeras estudiadas, ha sido et

incorrecto uso de las prácticas culturales.

Especial incidencia han tenido:

- Empleo de material vegetal para el trans

plante de dudosa calidad.

- La ubicación incorrecta de tas plantas en

zonas inadecuadas a sus requerimientos, con

especial referencia, a las condiciones diniáti-

Tabla i

Isla

Gran Canaria

Tenerife

La Gomera

La Palma

Lanzarote

Municipio

S. Bartolomé de Tirajana

Santa Cruz de Tenerife

Arona

Adeje

Puerto de La Cruz

San Sebastián

Breña Baja

Teguise

Tía

Zona

Maspalomas

Maspalomas incl. Res. Esp. Nat.

Dunas de Maspalomas

Urbana

Los Gristianos-Las Américas

Costa Adeje

Urbana

Paseo marítimo

Los Cancajos

Costa Teguise

Puerto del Carmen

Presincia de:

Diocalandra frumetii

Phoenicococcus marlatti

Phoenicococcus marlatti

Phoenicococcus marlatti

Phoenicococcus marlatti

Phoenicococcus marlatti

Phoenicococcus marlatti

Phoenicococcus marlatti

Phoenicococcus marlatti

Phoenicococcus marlatti
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- Color

El 99% de los encuestados valoró el color

del jugo por encima de 5, significando que el

39% lo valoró con un 8.

- Acidez

Tanto para la acidez como para el grado de

azúcar, se consideró el valor 5, como aquel

valor óptimo para esta característica del fruto,

es decir, que ni le falta acidez, ni le sobra (igual

mente para el grado de azúcar).

- Grado de azúcar

El 64% de los encuestados consideró ópti

mo el grado de azúcar que contenía el jugo.

-Sabor

Con esta pregunta se pretendió que los

encuestados valorarán el jugo a nivel global,

considerando conjuntamente todas las caracte

rísticas del mismo.

El 91% de los encuestados valoró el jugo

por encima de 5 y el 63% le otorgó un valor

comprendido entre 8-10.

- Comparación con otros jugos

Naranja: ai 54% de los encuestados les

gusto más que el zumo de naranja, al 16%

igual y al 30% menos.

Melocotón: al 66% de los encuestados les

gusto más que el zumo de melocotón, al 10%

igual y al 24% menos.

Pina: al 56% de los encuestados les gusto

más que el zumo de pina, al 19% igual y al

25% menos.

- Zumo preferido

El 19 % de los encuestados tiene como

zumo preferido el de naranja.

El 11 % de los encuestados tiene como

zumo preferido el de maracuyá.

El I I % de los encuestados tiene como

zumo preferido el de melocotón.

Tabla 3: % de encuestados que respondieron con un determinado valor

a las distintas características deljugo preguntadas.

Valor

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

Olor

1

1

1

5

8

11

33

21

11

5

Color

0

0

1

0

8

8

17

39

13

14

Acidez

3

5

11

8

56

6

10

1

0

0

Grado de Azúcar

0

0

2

2

64

9

11

10

2

0

Sabor

0

0

1

4

4

4

24

24

19

20

Cultivo de maracuyá

El 9 % de los encuestados tiene como zumo

preferido el de pina.

El 7 % de los encuestados tiene como zumo

preferido el de mango.

Esta claro, que una de las salidas del fruto

radica en su transformación debido por un lado

a la gran cantidad de semillas que contiene y

por otro a su fuerte acidez, aroma y sabor, por

lo que se pueden obtener no sólo zumos, sino

también yogures, sorbetes y mermeladas, sin

olvidar que su zumo se presta muy bien a

mezcla con algunas bebidas alcohólicas como

el ron y la ginebra, e incluso se puede preparar

con él un licor.

* Conclusiones

- El 63 % de los encuestados le otorgó al

zumo de maracuyá un valor comprendido

entre 8-10.

- Al 54 % de los encuestados les gustó más

que el de naranja, lo que le convierte en un

gran competidor del apreciado y popular

zumo de naranja.

- La buena aceptación de este zumo por los

consumidores.

•GAMN SAÚCO, V 1978. La parchte (ftssrttora etfufe); sus postolidades para Cananas. Cciaboradones: 32-^O.(Dep3rtamento Hcxtofrutiaitura. INIA-CRJDA í I).

•FOYH h\ y TOWIG0 TCHANGO,). 1996.Traisformatai de lagcyave et de la pwadille: extraction de pulpe, fomxJalion et consavaüon de nedan. Frute,

«SALINERO CORRAL M.C. el i. ¡993. B nwacuyá. fnMurap.6i69.

WSUNOMIYí, N. 199lEfcd dteiyerature on shoot growth oí ptrple passkxi frurt (fesfflora edult Sims var. EdufeJ.Soentia Hortaiüjrae, 52 (1992). 63-68.
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Foto 14: Colonia de B. tabací parásita-

da por Eret. mundus. Se puede obser

var el cambio de coloración de las nin

fas parasitadas que son más amarillas.

establecimiento de programas dirigidos a con

servar o aumentar ia fauna de enemigos natu

rales local, podría traducirse por tanto, en una

reducción de los gastos necesarios para su

control en los cultivos.

La beneficiosa acción ejercida por los parasi-

toides nativos ha sido observada tras la intro

ducción de la especie Bem/sio tabací Los

daños debidos a la acción de esta mosca blan

ca comenzaron en los años ochenta (Camero

et al., 1990). En un principio se produjeron

altas infestaciones en numerosos cultivos

(Cebrián, 1992-Cebriáneta/., 1994). Con el

tiempo han remitido hasta alcanzar el actual

stotus, que si bien continua siendo serio por la

capacidad de transmisión de virus que posee

esta especie, ha perdido mucha de su "urgen

cia" gracias a la acción natural de más de 10

especies diferentes de parasitoides

(Hemández-Suárez, 1999).

Precisamente como consecuencia de la falta

de parasitoides en nuestro archipiélago, en

estos momentos puede considerarse a

Leconoideus fJocdss/mus Martin et al. la especie

de mosca blanca que ocasiona mayor impacto.

Su introducción en Canarias ha resultado en

unos niveles de población muy elevados desde

hace varios años, pero hasta el momento no

se ha encontrado ningún parasitoide actuando

sobre ella en nuestras islas (Febles, 1999). Por

esta razón, en la actualidad se desarrolla por

parte del Cabildo de Tenerife un programa de

introducción del parasrtoide exótico Encorsia

guadeloupae, para el control conjunto de L

//ocGssimus y Aleurodicus dispersus Russell. Este

parasitoide parece desarrollarse muy bien

sobre ambas especies de moscas blancas

(Nijhofeta/.. 1999).

Himenópteros parasitoides de mosca

blanca presentes en Canarias

Son numerosas las especies que están pre

sentes en Canarias, sin embargo en esta sec

ción tan sólo destacaremos aquellas más

comunes y de mayor importancia en el con

trol biológico de moscas blancas (tabla 2),

Encarsia spp.

El género Encarsia, que cuenta con más de

200 especies, es uno de los más importantes

en el control biológico de moscas blancas.

Los representantes de este género son

pequeñas avispillas que taladran con su ovis

capto las ninfas de mosca blanca para colocar

sus huevos en el interior del huésped. La

larva del parasitoide se alimenta del conteni

do interno de la mosca blanca provocando su

muerte. Cuando el adulto de hímenóptero

está completamente desarrollado sale al

exterior realizando un orificio con sus mandí

bulas en la envoltura pupal.

Encarsia formosa es el parasitoide de

mosca blanca más estudiado en Canarias. Se

trata de una diminuta avispa de cabeza y

tórax negros, con el abdomen amarillo claro

(foto I).

Foto 15: Hembra y macho de Eret. mundus Foto 16: Detalle del macho adulto de Eret. mundus
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Foto 17:

Colonia de A.

floccossus

parasitada por

C. noacki

por tanto las antenas parecen estar constitui

das por sólo 6 segmentos.

Este himenóptero prefiere el cuarto estadio

ninfa! de la mosca blanca para depositar sus

huevos (Arzone, 1976), los cuales son coloca

dos por la hembra en el interior de la misma

{foto 5). Cuando el parasrtoide completa su

formación en el interior de la mosca blanca,

utiliza sus piezas bucales para abrir un orificio

circular en et dorso de la misma y de esa forma

salir al exterior (foto 6).

En ttalia es muy frecuente en cultivos hortí

colas parasitando I vaporariorum, pero no con

trola totalmente sus poblaciones (Mazzone,

1987). Posee un desarrollo más lento que £

forwosa bajo las mismas condiciones, lo que lo

hace menos eficaz, aunque por otra parte los

Las pupas de T vaporariorum parasitadas por

este afelínido adquieren una coloración negra

brillante y se vuelven opacas, lo que impide ver

al parasitoide en desarrollo en el interior de la

mosca blanca (fotos 2 y 3).

En el caso de las ninfas de 8. tobad parasita

das por £ formosa, la envoltura pupal de la

mosca blanca oscurece pero no se vuelve

totalmente opaca, permitiendo ver por trans

parencia a la larva del himenóptero en su inte

rior (foto 4).

E fórmosa es de origen Neártico (Polaszek

et al., 1992) y se ha introducido en numerosos

países como agente de control de la mosca

blanca de los invernaderos T .vaporariorum. Las

poblaciones están constituidas casi exclusiva

mente por hembras, siendo los machos muy

raros. Parásita todos los estadios ninfales de T

vaporañorum, aunque prefiere el tercer y cuar

to estadio, emergiendo únicamente cuando el

hospedante alcanza el cuarto estadio

{Roermund et o/., 1997). £ formosa es capaz

de discriminar las pupas de mosca blanca para

sitadas y no parasitadas, evitando la oviposición

en las primeras (Lenteren et ai, 1976). Esta

especie ha sido también utilizada en el control

de 8. tobad en invernadero y al aire libre, pero

los resultados son algo contradictorios.

E. formosa podría confundirse a simple

vista con los parasitoides £. inaron y E. dicb-

roa, pues estos últimos presentan su mismo

patrón de coloración. Una diferencia impor

tante entre ambos radica en el número de

segmentos que forman el tarso en la pata

media, que en estos afelínidos es de 5. mien

tras que en £. formosa es de 4.

£ inaron es un parasitoide común de

AJeyrodes proletella (L.) y £ dichroa parásita a

la mosca blanca del peral Siphoninus phillyreae

(Haliday). En ambos casos las poblaciones

están constrtuidas por hembras y machos.

Foto 18: Orificios de emergencia del parasitoide C. noacki en A. floccosus

Las hembras de E. dichroa son capaces de

ovipositar en el segundo, tercero y cuarto esta

dios ninfales de la mosca blanca, pero única

mente emergen de la pupa {Laudonia, 1988).

En el caso de £. inaron, las hembras prefieren

el tercer estadio del huésped para ovipositar

(Gouldeta/., 1995).

Aunque Encarsia tricolor fue citada por pri

mera vez para Canarias sobre T vaporariorum

{Rodríguez-Rodríguez, 1979) es el parasitoide

más común de Aleyrodes prolelella en nuestro

archipiélago (Hernández-Suárez, 1999).

Tanto los machos como las hembras son

de color oscuro, con los márgenes del lóbu

lo central y los lóbulos laterales del tórax de

color amarillo verdoso y el scutellum de

color amarillo pálido. Las patas son claras y

poseen tarsos de 5 segmentos. En las hem

bras las antenas están formadas por 7 seg

mentos. En los machos, los dos últimos seg

mentos están completamente fusionados y

adultos poseen una mayor longevidad (Bordas

etai, 1980).

Encarsia transvena es una espede de amplia

distribución mundial. Su presencia en Europa

es relativamente reciente. Fue citada para la

Península Ibérica en 1992 (Pofaszek et al.,

1992) y después para Canarias en 1996 (Booth

& Polaszek, l996,Beitiaet al., 1996).

El cuerpo de este himenóptero es total

mente amarillo, por lo que a simple vista

resulta fácil de confundirlo con otros parasitoi

des de mosca blanca como Encarsia hispida o

Encarsia lútea.

En estudios realizados en soja en Indonesia,

esta especie ha sido uno de los parasitoides

más importantes en el control de B. tabaci

(Kajita et al., 1992) y también aparece de

forma natural sobre esta mosca blanca en Itafia

(Pedata & Viggiani, 199 3). En la Península

Ibérica ha sido identificada de forma esporádica

sobre 8. tabaci en cultivos de tomate bajo plás-
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aproximadamente, seguido por I pie y 4 pie

con I 1500 kg/ha cada uno. Las cantidades

obtenidas en el primer año de producción han

sido más elevadas que las señaladas por

Salinero Corral et al, 1993 para maracuyá rojo

en el primer año, tanto para producción en

invernadero como en et exterior.

Por otro lado, en la Gráfica I, se muestran

los resultados mensuales de producción para

cada uno de los pies de formación.

Se observan dos picos de producción uno

en el mes de septiembre donde la producción

resultó muy similar para todos los pies de for

mación, oscilando ésta entorno a los 3000

kg/ha; y otro en el mes de enero donde si que

hubo diferencias entre los distintos pies de for

mación, siendo el pie más productivo el 2 pie

con 4000 kg/ha y el menos productivo 4 pie

con 2000 kg/ha.

* Calidad

Para los parámetros de calidad del fruto,

Tabla 2, no se observan diferencias significativas

entre los distintos pies de formación; si bien

parece que los frutos de mayor tamaño y

mayor contenido en azúcar correspondieron a

I pie de formación.

CONCLUSIONES

En este primer año de cultivo de Maracuyá

Amarillo ya se hace patente: su precocidad, alta

productividad, largo periodo de recolección,

baja susceptibilidad a plagas y enfermedades y

reducido coste de cultivo.

No obstante, todo lo anterior se seguirá

comprobando en años sucesivos, puesto que

este ensayo se contempla para un periodo de

tres años.

* Paralelamente se efectuó un Test de

Degustación con el objetivo de ver la acep

tación de esta fruta poco conocida y con posi

bilidades de cultivo en la isla, por parte del con

sumidor.

"TEST DE DEGUSTACIÓN DE ZUMO

DE MARACUYÁ AMARILLO"

* Material y Métodos

Con los frutos de parchita recogidos en la

parcela de ensayo, se preparó un jugo a estilo

casero, siguiendo una recomendación de W

Langenegger* citada por Galán Saúco et al,

(1978):

PREPARACIÓN "CASERA" DE

JUGO DE PARCHITA

PROPORCIÓN: I vol. pulpa y semilla: I

vol. azúcar: 8 vol. agua.

RENDIMIENTO: 4 kg de fruta proporcio

nan aproximadamente 16-18 litros de jugo.

FORMA DE PREPARACIÓN:

labia 1: Producción de maracttyá en su primer año.

Pies de formación

1 pie

2 pie

4 pie

Producción Total

Kg/superficie

171,533

196,888

166,396

756,865

Kg/planta

17,153

19,68

16,63

18,921

Kg/ha

11862,72

13616,04

11507

13307,28

Mes

Gráfica 7.- Producción mensual en Kg/ha de maracuyá.

a) Se parten los frutos en mitades extrayen

do semillas y pulpa, que se colocan en un

recipiente.

b) Se pone el agua al fuego hasta que entre

en ebullición, momento en que se añade la

pulpa y semillas junto con el azúcar.

c) En el momento en que ésta vuelve a her

vir, se retira del fuego y después de dejarla

enfriar se pasa por un colador.

d) Se trasvasa luego a recipientes y se deja

enfriar.

* W Langenegger. Gtrus and Subtropical

Fruit Research Institute.Rep. de Sudafrica.

DURACIÓN DEL JUGO: ( Sin añadir ningún

preservador químico) - I semana en nevera.

El test de degustación se realizó a 100 per

sonas y para las preguntas efectuadas se tuvie

ron en cuenta los aspectos metodológicos de

evaluación sensorial de AFNOR, 1980 y

SAUAGEOT, 1982, según citan FOYET y

TCHANGO TCHANGO, 1996.

Además también se estableció una compara

ción entre el jugo de parchita y otros zumos de

consumo importante como el de naranja,

melocotón y pina.

* Resultados

En la Tabla 3, se muestra el % de encuesta-

dos que dieron un determinado valor a cada

una de las características del jugo preguntadas.

-Olor

El 81 % de los encuestados valoró el olor del

jugo de maracuyá por encima de 5. Destaca

además que los que lo valoraron por debajo de

5, no fue por que fes resultará desagradable,

sino que el olor no les sugirió nada ó que tení

an algún problema de olfato.

Tabla 2; Valores obtenidos para los distintos parámetros

de calidad delfruto

Pies de formación

1 pie

2 pie

4 pie

peso

gramos

65,66

64,79

60,70

Altura

(cm)

70,28

65,69

65,17

Diámetro

(cm)

52,79

50,38

50,87

TSS

(Brix)

15,1

14,81

14,26

Acidez

(g/D
5,6

5,01

4,57

PH

2,74

2,74

2,77

•Para los parámetros Peso, Altura, Diámetro, TSS y Acidez se efectuararon 20 muéstreos, mientras que para el pH

fueron 9. En total se muestrearon 360 frutos.
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Primeros resultados

de producción del cultivo

regular de maracuyá amarillo

José A. Milíán Martín y Purificación Benito Hernández

Sección Fruticultura Granja Agrícola Experimental

INTRODUCCIÓN

El maracuyá, granadilla, parchita o fruta de la

pasión es un fruto comestible de origen sub

tropical que se obtiene de la planta Pússiflora

edu/is. Su introducción en el mercado español

es relativamente reciente pero su consumo

aumenta paulatinamente.

Hay dos variantes reconocidas de P edulis:

Passilora edulis f. edulis, maracuyá púrpura y

Passiflora edulis f. flavicarpa, maracuyá amarillo.

La parchita amarilla, originada presumiblemen

te como una mutación de la púrpura

(Purseglove, 1968) es la base de la industria del

jugo de la pasión. El fruto es generalmente

ovoide, algo mayor que la púrpura y de color

amarillo intenso cuando madura. Su pulpa es

más acida que la púrpura y su rendimiento en

jugo es superior. Su epidermis también es más

fuerte que la de la púrpura, lo cual es un factor

muy positivo para una fruta que se recoge del

suelo (Galán Saúco et al., 1978). Destaca ade

más su alto contenido en ácido ascórbico (vita

mina C) y su intenso aroma.

OBJETIVOS

En Agosto de 1997 se instaló en una parce

la de la Granja Agrícola Experimental del

Cabildo de Gran Canaria una plantación de

Maracuyá Amarillo con ei objetivo de estudiar

el crecimiento y producción de las mismas bajo

tres sistemas de conducción diferentes, así

como determinar distintos parámetros de cali

dad del fruto.

MATERIAL Y MÉTODOS

Las plantas utilizadas provinieron del semille

ro realizado en el vivero de la sección de

Fruticultura. El marco de plantación es de 3

metros entre filas y 5 metros entre plantas (

650 plantas /ha ). Se utilizan tres sistemas de

conducción diferentes, plantas guiadas a I pie,

a 2 pies y a 4 pies; todo ello bajo espalderas

verticales con postes colocados a 3 metros, lle

vando dos alambres tensados, paralelos al

suelo, el primero de ellos a un metro y el

segundo a dos metros. En cuanto a la fertili

zación, los niveles recomendados oscilan en:

Floración en maracuyá

500-800 kg N

50-100 kg P ha/año

500-800 kg/K

La aportación hídrica es de 2,66 l/pl/día.

Respecto a la poda, debido a la gran vigorosi

dad del cultivo se realizan deshijados con una

frecuencia aproximada de 20 días.

Los tratamientos fitosanitaríos realiza

dos han sido muy escasos; lechada de Benlate

por el ataque de roedores, y Dursban para

combatir al Trips.

La floración comenzó a principios de abril de

1998 y fue escalonada hasta el mes de diciem

bre. Señalar que si bien las flores no abrieron

completamente no hubo problemas de polini

zación. La recolección se efectúa cuando el

fruto cambia de color verde a amarillo y cae al

suelo, realizándose recogidas semanales,

Además de los datos de producción también

se están realizando pruebas de calidad que

consisten en: después de recolección los dis

tintos frutos se recogen muestras de 6 frutos

por sistema de formación, determinándose los

siguientes parámetros :

Frutos en el cultivo de maracuyá

- Peso: se pesa cada fruto y su resultado se

expresa en gramos.

- Altura: se determina mediante un pie de

rey y su resultado se expresa en mm.

- Diámetro: se determina mediante un pie

de rey y su resultado se expresa en mm.

- Sólidos solubles: los sólidos solubles se

miden mediante un refractómetro tipo Abbe y

son una indicación del porcentaje en azúcares.

Para realizar la lectura se coge una alícuota de

jugo procedente de los 6 frutos.

- Acidez: se calcula valorando I mi de jugo

procedente de los 6 frutos con hidróxido sódi

co 0,1 N hasta el viraje de la fenoftaleína.

RESULTADOS OBTENIDOS

• Producción

En julio del 1998 comenzó la recolección

del cultivo, prolongándose ésta hasta principios

de marzo del 1999. En la Tabla 1 figuran los

resultados obtenidos para cada uno de los dis

tintos pies de formación, en su primer año de

entrada en producción. El pie de formación

más productivo fue el 2 pies con 13500 kg/ha
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tico (Rodríguez-Rodríguez et al., 1994) y en

Francia parásita a Parabemisia myricae

(Kuwana) (Onillon, com pers.). En Canarias,

además de a 8. tabaci también parásita a T

vaporariorum (Hernández-Suárez, 1999).

Se puede diferenciar de Encarsia hispida,

cuyas hembras poseen también el cuerpo de

color amarillo (foto 7), porque ésta última

posee cuatro segmentos en el tarso de sus

patas medias y la punta del oviscapto de color

negro. £. transvena, por el contrario, posee

tarsos de 5 segmentos en todas sus patas y

todo el oviscapto es de color amarillo pálido.

En ambos casos, los machos son mayorita-

riamente amarillos, pero presentan el abdo

men y parte del tórax de color marrón oscuro.

Actualmente se lleva a cabo un estudio en el

Departamento de Protección Vegetal del

I.C.I.A. de la efectividad de E hispida en el

control biológico de Aleurodicus d/spersus

(fotos 8 y 9). También se han realizado expe

riencias con la mosca blanca Lecanoideus floc-

cissimus pero los resultados fueron negativos

(Febles, 1999).

Encarsia lútea es un afelínido de color muy

variable, desde amarillo pálido hasta práctica

mente marrón. Se caracteriza porque en las

hembras las valvas exteriores de su ovipositor

son de color pardo-negruzcas, contrastando

con el resto del ovipositor que es pálido (foto

10). Además, en los machos las antenas pose

en los tres primeros segmentos del flagelo muy

engrosados, con un complejo sensorial muy

desarrollado.

Las pupas de mosca blanca parasitadas por

£. lulea engruesan considerablemente, pero

no adquieren ninguna coloración especial. A

través del exosqueleto de la mosca blanca se

puede observar el parasitoide en desarrollo

(foto. I I).

Es un parasitoide muy polífago, con pobla

ciones biparentales. Mientras las hembras son

parasitoídes primarios, ios machos se desarro

llan como hiperparasitoides de sus propias

hembras (foto 12) y de oirás especies de

Encarsia.

Existen numerosos trabajos acerca de la bio

logía de E. tutea y de su acción como parasitoi

de de la mosca blanca 8. tabaci. La hembra

muestra mayor preferencia por ovipositar en el

tercer y el cuarto estadio ninfales de la mosca

blanca, aunque el primer estadio y la pupa tam

bién pueden ser parasitados si el himenóptero

no tiene otros estadios disponibles (Fottyn &

Geriing, 1984).

Eretmocerus mundus Mercet

Este himenóptero fue citado por primera

vez en Canarias por Cebrián en 1992, quien lo

Foto 19: Adulto hembra de C. noacki

menciona parasitando 8. tabaci sobre

Poinseifia en el Norte de la isla de Tenerife

(Cebrián, 1992).

Las larvas de mosca blanca parasitadas por

Eret. mundus adquieren cierta coloración ama

rilla y se tornan más globosas (foto 13).

Cuando el parasitoide está completamente

formado en el interior de la ninfa de mosca

blanca, pueden observarse por transparencia

sus ojos gris verdoso y los rudimentos alares

(foto 14),

Los adultos de Eret. mundus son pequeñas

avispillas de color amarillo en cuya cabeza des

tacan tres ocelos de color rojo intenso (foto

15). Los machos presentan una coloración un

poco más oscura que fas hembras, con áreas

pardas en el dorso (foto 16). Las alas anterio

res son amigdaiiformes, bordeadas por largas

sedas marginales. Las patas, largas y delgadas,

son de color más claro que el resto del cuerpo

y poseen tarsos de 4 segmentos. Las antenas

están formadas por 5 segmentos en las hem

bras, mientras que en los machos están forma

das únicamente por 3.

Eret. mundus parásita todos los estadios

ninfales de B. tabaci, aunque prefiere el

segundo y tercer estadio (Foltyn & Geriing,

1984). La hembra coloca el huevo debajo de

la ninfa de mosca blanca, y es la larva de pri

mer estadio del parasitoides la que se intro

duce en el interior de la ninfa para completar

su desarrollo.

Cebrián et ai. (1994) señalan a Eret. mundus

como el parasitoide más común de 8. tobad

en Canarias, hecho que ha sido posteriormen

te confirmado (Hernández Suárez, 1999). En

la actualidad Eret. mundus es ampliamente uti

lizado en el control biológico de 8. tabaci

(Cock, 1993).

Cales noacki Howar

El género Cates posee tan sólo tres especies

conocidas, de las cuales Cales noacki es muy

importante en el control biológico de la mosca

blanca de los cítricos AJeitrothrixiís.floccosus

(Polaszek, 1997).

C. noacki es un parasitoides de distribución

cosmopolita, que está presente en todas las

islas de nuestro archipiélago (Hernández-

Suárez, 1999).

Esta especie parásita las ninfas de segundo,

tercer y cuarto estadio de A. f/occossus, dete

niendo el crecimiento de los mismos. Cuando

el himenóptero se desarrolla en su interior, las

ninfas de mosca blanca adquieren forma de

barril y por transparencia puede verse el futu

ro parasitoide de color naranja en su interior

(foto 17).

Para salir, el adulto de parasitoides realiza un

agujero en la parte dorsal del exosqueleto de ia

ninfa de mosca blanca (foto 18).

Los adultos de C. noacki son de color naran

ja oscuro y tienen alas bordeadas por largas

sedas marginales. Las hembras poseen antenas

en forma de maza (foto 19), mientras los

machos las poseen plumosas.

Estos himenópteros se alimentan de las

gotas de melaza que segregan las propias nin-
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fas de mosca blanca. La hembra fecundada

localiza con sus antenas las ninfas de mosca

blanca no parasitadas y las parásita introdu

ciendo su oviscapto por debajo del cuerpo

de la ninfa (Llorens & Garrido, 1992). Esta

especie ha sido muy estudiada debido al éxito

del control biológico que ejerce sobre

A..fioccosus (Chermiti et al., 1993). Cales

noacki presenta alrededor de 5 a 6 genera

ciones anuales pudiendo completar su ciclo

de vida en 19-20 días a una temperatura con

trolada de 20°C (Garrido, 1983).
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Doble puerca en invernadero

Las densidades que pasan de 2,6 producen

en general peor color y mayores deformacio

nes en los meses fríos, traduciéndose esto en

un aumento de la tara y en una menor calidad,

(dependiendo además de la variedad emplea

da) Ocasionando a la vez una mayor necesidad

de mano de obra en las labores de socolado de

hojas, atados y deshijados.

Se experimentan no obstante nuevos

sistemas, donde parece destacable la

separación de las líneas de goteo a 3

metros, colocando goteros a 50 cm,(con

lleva un ahorro del 50% del sistema de

riego), colocando 2 plantas por gotero y

podadas estas en Horqueta, nos permite

el llegar a una densidad de hasta 3 tallos

, m2, (menos plantas y por tanto ahorro

de semillas, al usar este tipo de poda);

debiéndose emplear en estos casos el

enturado tradicional en vertical o el tipo

ingles en V. Sistemas estos empleados

tradicionalmente en pepinos.

Entutorados:

El entutorado denominado tipo ingles (V) o

el tipo Hook Layering, son los mas recomen

dables, aunque su empleo lleva añadido un

mayor gasto de mano de obra, pero mejora

notablemente la calidad, siendo en estos casos

fundamental la amplitud de la densidad.

Podo:

Recomendamos el empleo de poda a

dos ramas (Horqueta), dado que ni la pro

ductividad, calidad o calibres varían con respec

to a la poda tradicional al padre (un solo tallo ),

ahorrándonos la mitad de la semilla, teniendo

como inconveniente que si una planta muere

por cualquier causa, morirían dos. Su empleo

no es posible al utilizar el entutorado tipo Hook

Layering.

Lucha integrada:

Recomendamos dicha forma de trata

miento, aunque todavía con ciertos proble

mas de abastecimiento en lo referente a lucha

biológica, (lejanía de los productores) no obs

tante nos parece totalmente factible, necesi

tando un mejor control y conocimiento

de las plagas y enfermedades, por lo que

se hace necesario la intervención de un

técnico especialista.

La tendencia a la salubridad de los consumi

dores y de los operarios en los cultivos, hace

cada vez mas necesario dicha forma de lucha,

donde los tratamientos deben ser cada vez mas

específicos y espaciados con productos integra

bles que complementen la lucha biológica.

Es de suma importancia a la vez colo

car barreras físicas (doble puerta, mallas

antrthrips, etc..) en todas las entradas del

invernadero.

Sustratos;

En Canarias parece lo mas aconseja

ble el empleo del picón (lapilli volcáni

co), mientras existan posibilidades de

obtención del mismo.

Lo que creemos mas resattable al cultivar

sobre sustrato, es la mejora cualitativa de la

fruta, logrando un aumento del 20-30 % como

mínimo entre extra y I con respecto a la tierra.

Automatismo:

Recomendamos cualquier sistema que

mejore los problemas en dosificación, control

de pH, conductividad etc.. y nos permita un

rango mayor respecto a la periodicidad,

debiendo no obstante tener en cuenta el coste

del mismo y las características que nos aporta.

Riegos;

En cultivo sobre sustrato recomenda

mos riegos diarios con una frecuencia

de hasta 24 riegos.

El caudal vendrá dado por la climatología,

estado del cultivo y tipo de suelo, no obstante

podemos generalizar un gasto de (0,8-1 ft/pl o

tallo )en la zona norte y de (I -1,5 It/pl o tallo )

en zona Sur.

En épocas mas frías (Enero-Febrero) pueden

bastar dos riegos semanales, mas aún si se

emplea acolchado plástico.

En cuftivo sobre sustrato podemos tener un

gasto medio de 1,2-1,4 rt/pl o tallo/día, (zona

Norte)

Aguo;

La calidad del agua es como se sabe un fac

tor importantísimo tanto en cultivo en tierra

como en sustrato.

Esta comprobado que la calidad y calibres

del fruto depende notablemente del tipo de

agua y suelo, según la salinidad o conductividad

de los mismos.

El empleo de aguas salinas, produce

un incremento de la calidad del fruto,

pero disminuye su calibre con lo que la

productividad disminuye.

El empleo de aguas de muy buena

calidad, los calibres aumentan, siendo

en cambio mas dificultosa la obtención

de la calidad (necesita aumentar la con

centración de abonos, básicamente

potasios y fosfóricos), incrementando la

producción.

Ftespecto a variedades que presentan "green

back" en sus frutos, llegan a perder este, al

emplear aguas de arta calidad., sucediendo a la

inversa si son salinas.

Abonado:

Obviando los análisis de tierra previos a toda

plantación podemos recomendar lo siguiente:

Los niveles óptimos de materia orgá

nica, no deben sobrepasar el 2 % si no

se quiere tener problemas respecto a la cali-

dad.{dureza y conservación del fruto)

Las aportaciones nitrogenadas deben

ser mínimas, siendo en los primeros estadios

dei cultivo, cuando puede aplicarse, así como

en los periodos fríos o parada invernal.

Recomendamos la aplicación de Nitrato

Calcico, principalmente en los dos primeros

meses, como mínimo una vez por semana. (Si

aparecen síntomas de "ahongado" debemos

cambiar a forma quelatada). Ocurriendo lo

mismo con el Fosforo (estimula el desarrollo

radicular) en forma de Fosfato monoamonico y

ácido fosfórico.

Una vez iniciada la aparición de los primeros

racimos, deben iniciarse ¡as aportaciones de

potasio, (Nitrato potasio preferentemente)

pudiendo cambiar a Sulfato en caso de perdida

de la calidad o si los análisis periódicos nos lo

recomendaran.

Suele suceder que cuando los cultivos llegan

al alambre {2m de altura) y están en plena fruc

tificación (10-12 racimos formados) aparezcan

ciertas carencias o clorosis, siendo las mas

comunes la de hierro, magnesio o manganeso,

por lo que es recomendable la aportación de

algún quelato que contenga dichos elementos.

Las ayudas foliares en ciertos momentos de

máximo "stress" son altamente aconsejables,

pudiendo realizarse en forma de Aminoácidos,

Quelatos o Abono foliar.

Por último decir que se pretende seguir en

esta línea experimental,dado los cambios tan

continuos que se producen en los factores

mencionados, así como en nuevas tecnologías

{hidroponía, injertos, etc..)
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Nuevo sistema de entutorado,

empleado habitualmente en pepino

- Las variedades de! tipo redondo tienen en

general tendencia a "pico" en los meses mas

fríos.

- Otras "nuevas" resistencias que en

ciertos casos parecen interesantes son a

Leivelulla táurica (Lt) principalmente en

zonas donde esta enfermedad se hace endé

mica, comprobada en nuestro caso con la cv,

Berta, como con otras en estos momentos en

testaje; así como al Fusarium radicci (Fr),

importante en los cultivos sobre sustratos o

hidroponía.

- Entre las variedades para recolectar

en racimo destacar además de la Durinta y

Monika, las variedades Premio, Filón y

Pitenza esta última de gran uniformidad en

sus frutos.

- Dentro del tipo Cherry recomenda

mos la cv. Fa-139, así como en el tipo

cocktail lacv. Fi-I 18 y Fl-I 19.

b) Métodos de cultivo:

Tipo de invernadero: En general nuestra reco

mendación en nuevas instalaciones seria a favor

del empleo de invernaderos tipo Almería (entra

mado de alambre galvanizado y estructura

metálica) con altura de 7 metros, con lo que se

lograría una mejor adaptación a cualquier cultivo

de mayor porte, en caso de cambio, así como,

a distintos tipos de entutorados (Hook Layering)

y que nos permita un máximo hermetismo.

Cubrición: Se ha comprobado que el culti

vo bajo malla (6x6) es el idóneo, ya que

experiencias comparativas con mallas de

mayor densidad (I Ox 14) o con plástico nor

mal, todas las variedades han obtenido resulta

dos significativos a favor de este. Ahora bien

con la aparición del grave problema del

TYLC en nuestros cultivos, parece razo

nable volver a plantearse dicha cues

tión, dado que uno de los métodos mas acon

sejables de momento contra el mismo es el

máximo hermetismo del invernadero, para

evitar la introducción del vector, cosa que se

logra en gran parte con el empleo de la malla

anti-thrip o con el plástico.

La problemática observada tanto en la malla

{I Ox 14), como bajo plástico normal, es el exce

so de temperatura en los primeros meses de

cultivo, que ocasionan un crecimiento anormal

de la planta (ahilamiento de la planta) lo que se

traduce en una mayor distancia entre racimos y

por tanto una menor productividad inicial,

mejorando en cambio notablemente en los últi

mos dos meses aunque muy tardíamente,

(mejor estado fenológico después del invierno).

El empleo de plásticos de alta duración (4-5

años) y con ciertas especificidad pudieran en el

futuro ser necesarios.

Acolchado: Es una practica no habitual

en este cultivo, pero que creemos alta

mente recomendable, dado los resultados

obtenidos durante tres años, no existiendo

diferencia con la preparación anual del terreno

en ningún parámetro, teniendo en cambio un

ahorro de un 20% del agua, así como una

menor incidencia de las malas hierbas, hospe-

dador de mucho de los vectores de los virus.

Colmena: Otra practica de cultivo alta

mente recomendable, lográndose un

10-15% de incremento en cosecha.

Desinfección: En cultivos donde la presencia

del nematodo es habitual y dañina aconseja

mos la desinfección "doble" mediante

nematocidas fumigantes de preplanta-

ción (mientras estén permitidos).

Supone no obstante un gasto doble ya que

se debe desinfectar al final del cultivo estableci

do, sin haber arrancado el mismo(solamente

cortado, permaneciendo las raíces en el suelo

en el momento de tratar), mediante un nema-

ticida; repitiéndose luego un mes antes de la

plantación, suplementando a la semana

siguiente con Metan Sodio.

Es importante la dosis del producto no

debiendo bajar en el caso del DD o del 1,3 D

de 200 I/Ha y de 1.200 I/Ha de Metan Sodio.

Los productos nematocidas postplan

tación o naturales experimentados por

nosotros no han dado resultados positi

vos. Pudiendo ayudar a los fumigantes no obs

tante en caso necesario.

El empleo de variedades resistentes ayuda

notablemente.

Densidades de plantación:

Respecto a este capitulo podemos reco

mendar que densidades por debajo de 2,6

plantas o tallos /m2 (según tipo de poda

empleado), influyen negativamente en la pro

ducción final, siendo el máximo permisible el

de 3 plantas o tallos /m2, siempre que se

emplee el sistema tradicional. Ahora bien la

influencia respecto al calibre de los fru

tos, así como.de la calidad, han sido

siempre ventajosas para las densidades

menores.

Las densidades bajas producen nor

malmente una fruta de mayor calibre y

de mejor color.

Importancia de la presentación. (Tómate Cherry en

racimo)

Detalle del cultivo sobre sustrato. (Picón en bandeja)
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labia 1. Posibilidades de control biológico de las especies de mosca blanca

de importancia económica de Canarias

Mosca blanca

A. rachipara

A. floccosus

A. atratus

A. nephrolepidrs

A. proletella

B. tabaci

P. myricae

S. phillyreae

T. vaporariorum

A. dispersus

L floccissimus

Primera cita

de la mosca blanca en Canarias

1999

1971

199

1958

1954

1988

1997

1994

1954

1965

1997

N9 de parasitoides

5

3

1

0

12

11

0

2

11

3

0

El dato señalado en la columna de V de parasitoides" corresponde al número de especies conoci

das en Canarias para cada especie de mosca blanca según Hernández-Suárez (1999).

Tabla 2. Listado de los parasitoides más comunes

de las especies de mosca blanca

Familia Aphelinidae

Género Encarsia Fóerster

Encarsia dichroa (Mercet)

Encarsia formasa Gahan

Encarsia hispida De Santis

Encarsia inaron (Walker)

Encarsia lútea (Masi)

Encarsia pergandiella Howard

Encarsia transvena {Timberlake

Encarsia tricolor Fóerster

Género Eretmocerus Haldaman

Eretmocerus mundus Mercet

Género Cales Howard

Cales noacki Howard

Tabla 3. Especies de parasitoides que actúan sobre las distintas moscas blancas

de importancias económica en Canarias.

Especies de mosca blanca

Acáudaleyrodés rachipora

Aleurothrixus floccosus

Aleurotrachelus atratus

Aleyrodes proletella

Bemisia tabaci

Parabemisia myricae

Siphoninus phillyreae

Trialeurodes vaporariorum

Aleurodicus dispersus

Lecanoideus floccissimus

Especies de parasitoides

E.d

E.d

E.f

E.f

E.f

E.h

E.h

E.h

E.h

E.h?

E.1

E.i

E.i

E.i

E.I

E.I

E.I

E.t

E.p

E.P

E.t

E.t

E.t

E.tr

E.tr

E.tr

E.m

C.n

C.n

Encarsia dichroa (E.d); Encarsia formosa (E.f); Encarsia hispida (E.h); Encarsia inaron (E.i); Encarsia

lútea (E.I); Encarsia pergandiella (E.p); Encarsia tranvena (E.t); Encarsia tricolor (E.tr); Eretmocerus

mundus (E.m); Cales noacki (C.n).
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Tabla 4. Cuadro resumen de los distintos estudios realizados en Canarias sobre

el control biológico de mosca blanca por parasitoides

ESPECIE

Cales

C. noacki

Encarsia

E. dichroa

E. formosa

E. hispfa&l

E. inaron

E. lútea

Encarsia

E. pergandiella

E. transvena

E. tricolor

Eretmocerus

ISLA

L

+

F C

+

+

+

+

+

+

+

+

T

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

P G

+

H s.l.

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

AÑO

1977

1990

1980

1979

1980

1982

1983

1985

1985

1986

1986

1986

1989

1989

1990

1990

1991

1992

1994

1996

1997

1998

1998

1996

1997

1997

1997

1998

1998

1998

1989

1991

1990

1992

1996

1997

1996

1997

1998

1996

1996

1997

1998

1979

1989

+ 1996

+ 1997

+

+

+

1992

1994

1997

1998

1998

AUTOR

Rodríguez-Rodríguez

Carnero

Viggiani y Mazzone

Rodríguez-Rodríquez

Carnero

Carnero

Carnero

Carnero et al.
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Experimentación en tomate:

material vegetal

y prácticas culturales

J. M. Tabares, M. Álamo

Sección Horticultura. Granja agrícola experimenta!

Cabildo Insular de Gran Canaria

Con este articulo pretendemos tratar

una serie de conocimientos prácticos

obtenidos con los trabajos experimen

tales realizados en los úfómos años, siendo

nuestro principal objetivo el que el agricultor

tenga un interlocutor neutro y valido a la vez,

sobre la problemática que incide en nuestra agri

cultura intensiva de exportación (en lo que se

refiere al cultivo), pretendiendo dar respuestas

validas y contrastadas; tendente todo ello a con

seguir una mayor "calidad" y ahorro, sin

detrimento de la productividad.

Nos referiremos ai cultivo del tomate, que

como se sabe es el de mayor importancia tanto

social como en volumen de exportación y super

ficie de cultivo, por lo que mas del 50% de nues

tra experimentación se basa en el mismo.

Los dos factores que pueden influir tanto en

la mejora cualitativa como cuantitativa son prin

cipalmente:

a) Genéticos, (variedades).

b) Practicas culturales.

Dentro de este último destacarían:

Las que influyen sobre el medio: proteccio

nes, acolchados, tipo de invernadero,

etc..

Las que influyen sobre el aspecto fitosanita-

rio: Lucha Integrada, desinfecciones,

etc..

Las que influyen sobre el suelo: Sustratos,

riegos, abonados....

Las que influyen sobre la planta: Densidades,

entutorados, colmenas, etc..

a) Variedades:

En lo referente a variedades se pretende

hallar competidores a la mas empleada en los

últimos años que es la cv. Daniela (90% de

los cultivos) que mejoren algunos de los pará

metros donde esta falla, como son, su sensibi

lidad al nemátodo, alta necesidad de mano de

obra por su follaje o color de la fruta menos

intenso en tono rojo y forma lobulada no típi

ca de nuestro tomate canario, sin obviar todas

sus ventajas.

- En este último año aparece además

un grave problema añadido, como es la

Síntomas del virus TYLC, introducido recientemente en Canarias

Detalle de la productividad, (cv. Daniela)

presencia en nuestros cultivos del virus

TYLC (Tomato Yellow Leaf Curb Virus)

denominado comúnmente "virus de la cuchara"

transmitido por la presencia de la mosca Bemida

Tabad, que pudiera cambiar dichos objetivos.

- Variedades tales como Atlético,

Indiana, Dominique, Thomas., Abigail,

Gabriela... podrían sustituir en casos de

necesidad a la Daniela por poseer algunas de

las mejoras señaladas y sus mismas cualidades

beneficiosas, siendo no obstante nuestro conse

jo (con excepción de los casos extremos), el rea

lizar previamente una prueba representativa

dentro de nuestras condiciones, dado que el

proceder de una variedad cambia notablemente

en distintos microdimas, suelos, aguas, etc,,.

- Dentro del tipo canario redondo y

de menor calibre (tipo Fa 175 o

Virginia) destacaríamos entre las mas

novedosas la Habana, Mojacar, 269/97,

73/38, DRW-5607, Drw-5756, Lucero...

- Referente a variedades con tolerancia al

TYLC, las hasta ahora por nosotros testadas no

llegan a cubrir los requisitos demandados por

el mercado, pretendiendo seguir en esta línea,

dado la gravedad que pudiera adquirir dicho

problema en futuras campañas.

- Por otro lado se ha observado que varie

dades con "green back" en sus frutos, llegan a

perder éste (verde mas oscuro en la zona

peduncular del fruto) totalmente, al emplear

aguas de muy buena calidad en su cultivo.
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